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Fundamentalismos contemporáneos, 6º Rayo, Marte y Eneagrama tipo 6
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“En nombre de Dios” los Cruzados europeos, en los siglos XII y XIII, recorrieron miles de kilómetros en barcos, a pié y a caballo, para luchar y morir matando contra el “moro infiel” y su herética religión, cuyo Dios, tan distinto al cristiano, era falso, felón y sacrílego. Blandían estandartes con el signo de la cruz en sus campañas y expediciones guerreras por Tierra Santa, y sus sacerdotes les pregonaban que, tan sagrada, santa y venerable era su causa en contra del sarraceno impío, que sin duda irían al Paraíso en premio a su inmolación y holocausto. Les movía una devoción tan sin par como la que hoy emplean los tataranietos de aquellos “moros” sacrificándose entre bombas y matando indiscriminadamente por la causa de su religión, de su raza y de su pueblo. 
A éstos les impulsa el mismo valor e idealismo, el mismo fervor, obstinación y sectarismo, la misma entrega, devoción y sacrificio, que también movió a descubridores, a misioneros, a inquisidores, a revolucionarios anarquistas y a soviets, a falangistas y a miembros del Kukusklan, a comisarios maoístas y a integristas franquistas, a todos los cuales les relaciona psicológicamente su participación y comunión en las mismas notas características apasionadas del 6º Rayo en su sentido más egótico y separativo, cualidades y aspectos de la personalidad que a su vez coinciden con las que adornan al tipo número Seis del Enneagrama (de origen sufí y musulmán por cierto), así como con las cualidades/defectos del Marte astrológico, el planeta y dios romano de la guerra y del hierro. Aquellos fundamentalismos cristiano e islámico, hundidos en las raíces de la psicología guerrera, piadosa y mística del hombre pisciano, reivindican hoy de nuevo su presencia creando terribles desgarros en el tejido humano y en las psiqués de las masas, resistiéndose ferozmente a la entrada de las nuevas irradiaciones cósmicas que instaurarán irremisiblemente nuevas ideologías y estructuras internacionales de mayores paz, hermandad y unidad entre todas las razas y pueblos de nuestro género humano.
Decía el proverbio judío: “Ojo por ojo, y diente por diente”
Decía el aforismo bíblico: ”El que a hierro mata, a hierro muere”
Dijo el Cristo Jesús: “Padre perdónales, porque no saben lo que hacen”
Dijo Mateo, el discípulo: ”Yo os digo que multitudes vendrán de Oriente y de Occidente, y tomarán asiento en el reino de los cielos”   
Dice el Cristo Maitreya: “Yo proclamo un sueño: El Gran Reencuentro, todos juntos, Un día”
Dice la Invocación Universal:  “Oh Señor del Amor y de la Luz
                                         Ven a unir todas las partes escindidas, todos los anhelos, 
                                         Todos los credos, todas las luces, todas las vidas”
      
      Presenciamos a través de los medios en estos días un continuo bombardeo informativo acerca de los atentados terroristas ocurridos en los centros medulares de la civilización occidental, los más recientes en Londres, y antes en Madrid y Nueva York, y, una vez más, podemos constatar la interpretación generalizada que tanto desde los ángulos  y foros más especializados hasta el hombre normal de nuestras calles se viene haciendo. 
Desde una perspectiva inmediatista y simplista, que elude las responsabilidades históricas, y por lo tanto kármicas, de las metrópolis del llamado 1º mundo a lo largo de los últimos siglos, se acusa de asesinos terroristas, fanáticos y sanguinarios a los responsables de tales “barbaries”, y obviamente no sin razón, ante el dolor ocasionado por tantos muertos inocentes. Y efectivamente fueron los “bárbaros” los que por la retaguardia atacaron al Imperio Romano y a sus países satélites hace 2.000 años aprovechando su debilidad y decadencia, de la misma manera que los actuales bárbaros, terroristas islámicos y orientales, lo hacen introduciéndose en el sistema nervioso de las ciudades occidentales, para irracionalmente inmolarse y morir matando en nombre de Dios, de su devoción, entrega y sacrificio a una presunta causa sagrada y divina, y además, en el caso presente, para vengarse de una guerra actualmente en curso en un país de la órbita geográfica árabe que todos conocemos, que cada día en estos mismos momentos está ocasionando una multiplicación exponencial de muertes, crímenes colectivos y desesperación humanas muy superior en víctimas a todas las ocasionadas por aquellos atentados terroristas. 
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Olvidamos por tanto las responsabilidades de los países cristianos y occidentales, las cuales nos afectan por razones seguramente kármicas, y que una vez más se resumen y quedan simbolizadas en las “iniciativas de paz” emprendidas por medio de dicha guerra por el coloso imperial moderno para salvaguardar sus parcelas de poder mundial y sus intereses económicos, dentro de su geoestrategia global de control y dominio mundial, mezcla de redentorismo salvador y de diplomacia maquiavélica “ancien régime”. Y cuando de todos es sabido que inició su aventura bélica contra los postulados y directrices emitidos por la ONU, el mundo ha optado por cerrar los ojos y aceptar tamaña desgracia como hechos consumados e inevitables, mientras todos cambiamos de canal cuando los noticiarios nos muestran diariamente el horror y la sangre de aquellos seres humanos.
 Es difícil en estas circunstancias rememorar serena y ponderadamente un hecho objetivo y real pero que para algunos parece solo una quimera y una utopía: aquellos hombres, mujeres y niños son sustancialmente nuestros hermanos en un mismo cuerpo global que se llama Humanidad, y ello aunque habiten en países lejanos y tengan unas cultura y religión tan diferentes, y que la mayoría de ellos fueron colonias en un tiempo no tan remoto de los imperios europeos. Es evidente que mantienen y reivindican sus señales de identidad y de orgullo racial y religioso, y que lo hacen muchas veces fanáticamente, con las peores características  marcianas y de 6º Rayo pisciano, contra una civilización, que consideran soberbia y decadente, y de la que guardan heridas todavía no cicatrizadas que anidan en su subconsciente, y que se manifiestan ahora en sus hijos más exaltados, fervorosos e intransigentes, cuando se levantan blandiendo un rencor sanguinario inimaginable y terrible.
            Pero si agudizamos el ojo escrutador, y a la vez ampliamos el enfoque globalmente, podemos observar que unos y otros pecan o incurren en los mismos errores y actúan bajo las mismas influencias superiores y subconscientes. Tanto la política redentorista de los políticos halcones de la gran metrópoli, en su afán de trasladar sus valores  “de democracia y libertad” por la vía bélica, sumergidos como están en un evidente resentimiento, pánico y paranoia contra el terrorismo de Al Qaeda, como los líderes de la oposición a su presencia en dicho país árabe, todos ellos provenientes del sacerdocio chiíta más radical e integrista en la interpretación del Corán y en la lectura sociopolítica de su religión islámica, tienen en común el influjo del Rayo 6º pisciano y marciano, intrínsecamente similar a los rasgos del tipo 6 del Enneagrama, que es ese antiquísimo sistema de conocimiento de los caracteres psicológicos y de sabiduría de las energías dominantes, de origen sufi y probablemente iraquí o afganistaní. Las notas distintivas de dicho rasgo 6 son esencialmente similares a las propias del Rayo 6º de la Teosofía y Sabiduría Oculta, en su vertiente más pisciana y más marciana, como son: lucha constante entre su valor contrafóbico y su temor congénito, inseguridad y cobardía 1, sentido jerárquico de la autoridad y fidelidad a la causa de su nación, su familia o su grupo religioso en los que se siente amparado, excesivo sentido del deber y por tanto del pecado, idealismo, responsabilidad y obediencia. Para el hombre tipo 6 la vida es una constante amenaza, peligro y riesgo, y por ello se siente rodeado de enemigos, por lo que debe de estar permanentemente alerta y vigilante, y por ello se acoge a sistemas normativos, y de autoridad que le den seguridad, (se le conoce como carácter prusiano por su vena militarista), de manera que es un guerrero permanente y está sumido en un continuo estado de miedo. Su valentía es de reacción y por eso es contrafóbico, pasional, peligroso. Nos dicen que los iraníes y los norcoreanos alimentan su inseguridad y su miedo construyendo la bomba atómica, pero sin irnos tan lejos y si observamos atentamente, veremos cual es el estado de miedo e inseguridad de las sociedades occidentales y esencialmente la patología social de violencia y agresividad reprimidas del estado belicista y armamentista de la metrópoli imperial.      Obviamente la mirada amplia e intuitiva que aquí se propone no es incompatible con la necesaria labor policial y judicial que proteja debidamente la seguridad ciudadana y asegure el cumplimiento y legal aplicación de la justicia para cualquier tipo de terrorismo. “Al Cesar lo que es del Cesar, y a Dios lo que es de Dios”.   
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Aunque parece que el Dios cristiano está siendo sustituido en la actual ofensiva y campaña imperial por la extensión del dios “democracia y tecnología”, es evidente que el fundamentalismo cristiano evangelista y puritano inspira la mentalidad mesiánica de sus líderes, y que por tanto el cristianismo más integrista sigue impregnando la psicología y el subconsciente colectivo del emperador contemporáneo y de sus satélites y aliados en su cruzada actual por el Medio Oriente. 
No hay que olvidar en ese sentido, para colocar las cosas en su justo punto, que el Cristianismo ha estado desde sus inicios, tras la muerte de su dignísimo fundador, regido por Marte, por Piscis y por el 6º Rayo, a resultas de la tergiversación de la verdad del auténtico mensaje del Cristo que realizó San Pablo, el gran iniciado, quien, con su mejor buena fé pisciana y bajo la influencia marciana que regía su signo, malinterpretó la exposición de la doctrina y teología cristiana, convirtiéndola mayormente en una religión de devoción, fanatismo, máxima valentía e idealismo, poniendo el énfasis espiritual sobre el individuo, su valor y sus problemas, el conflicto y la muerte, en vez de incidir en el mensaje universalista y liberador de la verdadera enseñanza del Maestro. Tal y como expresan literalmente las palabras fuera de toda sospecha del Maestro D.K. 2, “la influencia que sobre dicha religión ha ejercido Marte la convirtió en una religión militante, a menudo cruel y sádica (como lo atestiguan los crímenes y torturas llevados a cabo en nombre del Cristo, el Representante prominente del Amor de Dios)”, siendo “eminentemente una religión que históricamente ha librado una guerra cruel y muchas veces ilógica contra el sexo y sus implicaciones; ha acentuado el celibato militante (militante en lo que concierne a la mujer, a sus derechos y a su naturaleza)”, de forma que al fin y a la postre “el cristianismo está regido por el credo de un Cristo crucificado y muerto y no en el credo del Maestro resucitado”. 
      Los temas de la sangre y de la muerte, del sufrimiento y de las exigentes pruebas del discípulo, del valor del conflicto individual y de ser consciente de las penurias de la existencia, se deben básicamente a las influencias combinadas de Escorpio y de Marte que han regido durante tanto tiempo al Cristianismo y a la Iglesia Católica, y que no son otra cosa que la traslación a la praxis cristiana de la constitución psicológica y astrológica del apóstol Pablo y su cruzada fundamentalista, que es la resultante de las duras pruebas iniciáticas por las que hubo de atravesar el mismo en esa vida. El amor crístico, y el mensaje del Nuevo Testamento basado en la muerte -no de la personalidad individual de Pablo- sino además de todos los apegos para la total liberación del alma,  vino a ser sustituído por la falta de amor, y por el color rojo marciano de la sangre del Cristianismo y Catolicismo militante, tanto a nivel histórico como de las naciones cristianas de hoy, conducidas por el miedo, por el idealismo y el fanatismo de sus líderes y sus armamentos. ¿No es por tanto similar la filosofía que impregna a ambos fundamentalismos, el cristiano y el islámico, por más que las circunstancias sociales y culturales sean formalmente diferentes?.
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Es conocido que, tras un período zodiacal de Piscis de alrededor de 2.000 años en que han regido y predominado los valores y principios de ese 6º Rayo de devoción de idealismo ya explicitado,  se abre otro perìodo de otros 2000 años, gobernado por Acuario, que será principalmente coloreado por el 7º Rayo de liberación, de magia, de ritmo y de orden ceremonial, a la vez que se entra también en una época de apogeo de la 5ª raza raíz, en la que se prepara ya el establecimiento efectivo no solo de la 6ª subraza como asimismo de la 7ª subraza 2. Se inaugura por tanto e inevitablemente, a un nivel global y planetario y más allá de las actuales fronteras y bloques nacionales y religiosos, una Nueva Era de Liberación de todos los grilletes físicos y psicológicos, basada en la fundamentación de un mundo asentado en patrones de dignidad y solidaridad, y aunque el condicionamiento kármico de la Humanidad, particularmente de la 5ª raza raíz como se está viendo, es sombrío y en algunos aspectos tenebroso y se resiste a perecer a través de los zarpazos del terrorismo tanto de minorías como de estado, nunca como hoy hubo tantos hombres y mujeres conscientemente despiertos a las realidades superiores, y por tanto nunca ha habido una comprensión tan viva de la necesaria unificación de esfuerzos y voluntades, y de que es posible trabajar, en un auténtico sentimiento de fraternidad, por los mismos ideales fundamentales, más allá de las diversas tradiciones, creencias y sistemas. 
El mundo viejo da sus últimos coletazos, blandiendo su espada de Marte y de Piscis; mantengámonos pues firmes y expectantes, y obremos en consecuencia,  pues todos conformamos un Avatar grupal, el Cristo-Humanidad, que más pronto que tarde habrá de salir triunfante.
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